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Resulta preocupante la situación en materia 
socioeconómica para gran parte de los depar-
tamentos que conforman la Región Caribe. 
Un informe del Departamento Administrativo 
Nacional de Estadísticas – Dane situó a los 
departamentos costeños especialmente La 
Guajira, Magdalena y Sucre, entre los más 
pobres de Colombia, corrobora que aquí la 
crisis apunta hacia la marginalidad; los indi-
cadores son elevados en el orden de pobreza, 
indigencia y necesidades básicas insatisfe-
chas, en comparación con otras regiones 
del país. Las razones que el análisis arroja 
es que en nuestra región ancestralmente 
ha existido un manifiesto descuido en la 
gestión pública, lo que quiere decir que son 
otros los intereses que guían a quienes por 
mucho tiempo han detentado el poder en los 
cargos de administración y de orientación, a 
lo que tenemos que agregar la politiquería y 
la corrupción predominantes, como también 

El martes 12 de marzo pasado 
en la noche, por primera vez en 
Colombia los partidos políticos 
de oposición –Polo Democrático, 
Verde, Colombia Humana, Farc, 
Unión Patriótica y Mais– hicieron 
uso del derecho de réplica consagrado por el 
artículo 15 de la ley 1909 de 2018, a través de la 
representante a la Cámara, Juanita Goebertus 
Estrada, a quien escogieron en forma unánime 
para que respondiera por televisión el discurso 
del presidente de la República, Iván Duque, en 
el que anunció las 6 objeciones que por incon-
veniencia le hizo al proyecto de ley estatutaria 
de la Jurisdicción Especial para la Paz, JEP, 
que ya había pasado el examen de revisión en 
la Corte Constitucional exigido por el artículo 
241 numeral 8 del texto superior. En lo tocante 
a la juridicidad, el fallo es intangible por haber 
hecho tránsito a cosa juzgada, que no puede 
ser desconocida por ninguna otra autoridad 
pública, incluida la del jefe del Estado. La 
disertación de la legisladora fue una lección 
sencilla de fácil asimilación, coincidente con la 
que al respecto se le había escuchado al Procu-
rador General de la Nación, quien afirmó que 
las objeciones irrespetan la institucionalidad 
y generan un enfrentamiento entre los poderes 
públicos, que en conjunto contribuyen a diluir 
los temores que le han infundido a la ciudadanía 
al tratar de desvirtuar la necesidad de esa ley, 
base operativa de la justicia transicional, en 
cuanto se ocupa en lo más difícil del acuerdo 
de paz, como es la búsqueda de la verdad, 
para que pueda haber justicia, reparación y 
compromiso de no repetición.
Al unísono con el procurador, la doctora 
Goebertus afirmó que “la decisión del presidente 
Duque de objetar apartes de la ley de la Juris-
dicción Especial de Paz pone en grave riesgo la 
separación de poderes”, y fue más tajante al 
decir que “atenta contra la construcción de paz 
y busca distraer a la ciudadanía de una agen-
da política nacional que realmente nos una y 
que nos permita concentrarnos en resolver los 
principales problemas del país”. Y de verdad, a 
la congresista no le falta razón, pues el partido 
de gobierno y su director en forma tozuda lo 
venían exigiendo, lo que le resta seriedad a la 
supuesta independencia del presidente, quien 
debería cumplir el compromiso de servir bien y 
lealmente a Colombia, y no a otra causa, como 
la que le critican a los cuatro vientos, de estar 
favoreciendo a sectores que parecerían querer 
la paz o lo simulan, pero le temen a la verdad y 
a las consecuencias que ella pueda acarrearles. 
En este aspecto, el papel de la ciudadanía debe 
ser de rechazo masivo a quienes con el falso 
ropaje de patriotas y en forma falaz promueven 
el miedo y la zozobra, como recurso político al 
que le han sacado incalculables réditos. Los 
colombianos no podemos continuar en el error 
de creer en quienes han venido fundando su 
vigencia en el conflicto al que algunos de ellos 
mismos han contribuido, como el que, por 
otro lado, ahora se incentiva con Venezuela, 
utilizando como argumento los desvaríos de 
todas las partes, que aunque preocupan y no 
podemos ni debemos ser indiferentes como 
vecinos, no tenemos por qué ser coadyuvan-
tes, y menos beligerantes, de ninguno de los 
bandos en contienda.
La votación que hubo para que el señor Iván 
Duque llegara a la presidencia no es carta blan-
ca para someter el país a designios personales 
disfrazados de preocupación por las víctimas 
del conflicto, y por los militares que defienden 
la institucionalidad. Una prueba al canto en 
el caso de las primeras es que le han imposi-
bilitado tener representación en los cuerpos 
legislativos, como lo contempla el acuerdo de 
paz, y a los segundos, sobre todo en el nivel 
más bajo, el de soldados, a sufrir el rigor de una 
guerra que no puede ser interminable, expo-
niéndose a las minas anti personas o a perder 
la vida. De allí que la protesta ciudadana se 
justifique a plenitud, para rechazar de manera 
contundente la subversión contra la verdad.

Siempre se ha dicho que la falla 
geológica conocida como ‘la falla 
de Bucaramanga-Santa Marta’ 
es como un león dormido. En 
cualquier momento puede des-
pertarse y ese sacudón es impre-
decible y de insospechables consecuencias.
Pese a la alta sismicidad sobre la que está 
asentada Santa Marta, esta capital no goza de 
las mínimas medidas de seguridad, evacua-
ción y atención para eventualidades telúricas.
Hace poco el geólogo y máster de la Univer-
sidad de Leiden, Holanda, en geomorfología, 
Edgar Joaquín Carrillo Lombana, quien 
ha trabajado por 25 años para el Servicio 
Geológico de Colombia dijo que “La costa 
Caribe no está exenta de un Tsunami. Ni 
menos de un terremoto”. Advirtió el experto 
geólogo que hay evidencias de que el trián-
gulo de las tres fallas que forma el sistema 
de la Sierra Nevada de Santa Marta tiene 
actividades tectónicas reciente. Es decir, el 
peligro de un tsunami o de un sismo que lo 
provoque no es solo en el Pacífico, el Caribe 
debe también prepararse.
Sobre las eventualidades geológicas, el geó-
logo dijo en su declaración que “registros 
de evidencias de que en el Caribe sí se han 
producido tsunamis que han dejado huellas 
geológicas y aunque solemos mirar el Pacífico. 
Esto no quiere decir que en este litoral no se 
pueda producir un fenómeno de este tipo”.
El geólogo sostiene que en cuanto al sistema 
de fallas Bucaramanga-Santa Marta “es la 
más importante que tenemos en Colombia”. 
“La falla de Bucaramanga-Santa Marta está 
acumulando energía. No la libera para aco-
modar las fuerzas. Es una falla que, cuando 
se active, el daño que hará será mucho más 
grande, porque liberó más energía”, agrega.
El científico además explicó que en la parte 
de Bucaramanga hay evidencias de que la 
falla es bastante brusca y que en el mo-
mento que pueda activarse puede producir 
desplazamientos.
El director de la Universidad Jorge Tadeo 
Lozano, sede Santa Marta, Andrés Franco 
Herrera, aseguró que no puede desconocerse 
que en el Caribe existe un sistema altamente 
dinámico en donde se presenta actividad 
sísmica y hay zonas donde chocan las placas 
como Costa Rica, Cuba y las Antillas meno-
res. “Estos son sistemas activos en términos 
volcánicos y sísmicos. De acuerdo a las 
simulaciones de registrarse algún tsunami 
en la Región Caribe tendríamos entre una a 
dos horas de reacción para adoptar planes 
de evacuación”, precisó.
Barranquilla, Cartagena y Valledupar se 
encuentran en zonas de amenaza sísmica 
baja. Mientras que Santa Marta, Rioacha, 
Sincelejo y Montería se encuentran en zonas 
de amenaza sísmica intermedia.
La zona de la Sierra Nevada de Santa Marta 
está limitada por dos fallas: Oca en la parte 
de arriba y Santa Marta en la parte de abajo. 
El movimiento de esas fallas libera energía 
y tiembla constantemente. Lo que pasa es 
que son sismos pequeños que nosotros no 
sentimos. Eso no quiere decir que no se puede 
presentar un sismo de gran magnitud en la 
región, no ha pasado pero la probabilidad 
existe, afirma el geólogo Nelson Rangel, do-
cente de la Universidad del Atlántico. Fuente 
editada: “Falla geólica podría provoca grave 
terremoto en Santa Marta”, por Edgar Tatis 
Guerra, en diario del Magdalena.
De las líneas precedentes se colige que las 
autoridades de la Región Caribe colombiana 
deben estar atentos a los registros en los 
sismógrafos de la actividad sísmica en el Mar 
Caribe, que alerten de cualquier tsunami, o 
sismo para que con las dos o tres horas con 
que se cuenta antes de que llegue el tsunami 
correspondiente, se tomen las medidas de 
seguridad y evacuación atinentes.

Me metieron de cabeza en la religión cuando aún 
era un niño y no comprendía nada. En absoluto. Y 
lo hicieron en la casa y en la escuela. Me enseñaron 
a rezar en rituales diarios y rabiosos de las seis de la 
tarde y en la memorización o repetición castradora de los 
textos bíblicos en la escuela. En la asistencia obligada 
a misa de sábados y domingos. También en las horas 
de catequesis o en los preliminares de la confirmación, 
y en los discursos cotidianos de mamá, las profesoras 
y vecinos. Fue un lavado de cerebro feroz y policiaco. 
Para creer en Dios y en el Diablo. Y nos convirtieron 
en seres metafísicos. Nos quitaron todas las opciones, 
nos maniataron la mente, nos taparon los ojos y nos 
sometieron a la dictadura de Dios y la religión. Fue 
una cruzada a muerte para obligarnos a comportarnos 
según los preceptos de la iglesia y el papa. Fue tan fe-
roz el trabajo de todos los días y horas, que a muchos 
cristianos les cuesta descreer. Sí, nos educaron para 
el extrañamiento de nuestro propio centro humano. La 
hazaña colosal de la Ilustración no llegó hasta nues-
tro territorio. La conquista española le selló todas las 
entradas. Ser o ser. Nos recepcionaron como soldados 
para la causa de Dios y la colonización. Tanto, que hoy 
algunos nos miran con sospecha o muy mal cuando se 
enteran que no somos como ellos. Que somos diferentes. 
Claro, me dicen, todos los sociólogos son ateos. Y me 

pregunto: ¿A los ateos los adoctrinan y 
les lavan el cerebro? ¿Tienen los ateos 
un partido o una iglesia como los cris-
tianos y los católicos? ¿La observación 
práctica de la cotidianidad de la escuela 
no nos revela acaso, que el partido de la 
escuela es la religión? Adoctrinar es una 
práctica para el reclutamiento o para ganar adeptos. 
Y lo increíblemente cierto es que la escuela no tiene 
partido político. Si lo tuviera, como piensan algunos 
individuos torcidos en el país, lo más probable es que 
Uribe, ni Duque fueran hoy, uno expresidente, y el otro 
presidente de la república bananera de Colombia. El 
miedo del adoctrinamiento de los que levantan la ban-
dera de la censura en estos días, es el temor a perder 
en el futuro este poder de veto. Quedar desbancados. 
Adoctrinar es infantilizar al otro, cortarle las alas de la 
libertad. En el fondo del alma es el miedo a la diferencia. 
Homogeneizar el pensamiento, o la proliferación de lo 
igual, es la tarea de los censores. Expulsión de la nega-
tividad, de lo distinto, como sostiene Byung Chul Hun. 
Desaparecer el otro. Sócrates, el filósofo incomparable, 
singular e incalificable fue condenado – censurado - a 
la cicuta por corromper a los jóvenes. No se les olvide 
que el adoctrinamiento y la censura nos pueden llevar 
a otro tipo de inquisición. Sí, a la muerte.  

Tengo desde hace días, señores lectores, un senti-
miento de inconformidad, tal vez absurdo, causado 
por ideas que llegan a raudales a mi mente y que son, 
concretamente, cuestionamientos sobre las actitudes 
del hombre basadas en la ambición, que lo llevan a 
imperar sobre los demás y sobre todo lo demás. La 
ambición: deseo simbolizado por el color rojo, deseo que 
de acuerdo a su connotación de intenso se configura, 
pues, con el rojo escarlata, según mis raciocinios de 
chalado artista. Qué mal el del ser humano de darle 
morada robusta a algo que lo convierte en alma rocosa, 
idónea para el pincel antagónico que la  embadurna del 
tinte escarlata, que convierte a la más excelsa obra de 
Dios, el hombre, en alma de arte rupestre espantoso 
e indeseable. 
“Los apóstoles daban testimonio con gran poder de 
la resurrección del Señor Jesús. Y gozaban todos de 
gran simpatía. No había entre ellos ningún necesita-
do, porque todos los que poseían campos o casas los 
vendían, traían el importe de la venta y lo ponían a los 
pies de los apóstoles, y se repartían a cada uno según 
su necesidad”; esto es inspiración del Espíritu Santo, 
obra del pentecostés, donde el Señor había provisto 
a los apóstoles de sabiduría  para difundir y vivir el 
evangelio. Nótese entonces lo erradicado que queda el 
antivalor de la ambición y el egoísmo, propio de este 
mundo con otras generaciones portadoras de este mal 
humano de nunca cesar en el trecho de la historia. 
La ambición nos ha llevado a parir los más horrendos 
imperios que tanta infravaloración y mal han causado 
a la humanidad. “Mucho llanto y lamento: es Raquel 
que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya 
no existen” (Lc 2, 18); a estos imperios me refiero, a los 
que han dominado a costa de la muerte a sangre fría, 
porque permanecer en el poder es sinónimo de infundir 

pavor y la más sentida melancolía a los 
que han avasallado. La trata de negros 
africanos es otra manifestación del tinte 
escarlata luciferino, generador de una 
vida horrible a todos esos hijos de Dios 
del milenario continente, basada en la 
esclavitud, donde morir se convirtió para 
los subyugados en el único camino para librarse del 
horror y la indignación, implícitos en la criminal estrate-
gia económica, donde el corazón de muchos se despojó 
de filantropía para ocuparlo por la negra opulencia y 
la avaricia, encarnadas en las abundantes y punitivas 
monedas. Hoy en día la ambición señorea nuevamen-
te desde el aspecto económico, donde reiteramos en 
nuestro mal del dominio de otros,  porque producir y 
producir por el empresario vuelve a desplazar nuestro 
ser filantrópico por el dinero, que cunde de lo material 
pero que hace miserable el sentido de nuestra existencia.  
He vivido la experiencia de escuchar las más motivantes 
capacitaciones sobre el trabajador de la nueva era, que 
no es más que un discurso adulador y persuasivo para 
que seamos de toditos en nuestra jornada laboral, y 
así ahorrarle salarios al egoísta patrono.  El producir 
y producir por un trabajador que hace por dos, y hasta 
por tres, implica luchar por ser los más competentes en 
lo que fungimos, porque no le queda difícil al trazado 
cruel firmar la carta de despido, ya que afuera hay 
muchos esperando la anhelada vacante, no importa 
que laborar hoy en día se haya tornado en criadero 
del estrés y de la exigencia macabra, donde parecería 
que el patrono piensa sólo en sí mismo y poco en los 
demás; un mundo de luchas donde llegamos a sentir 
la idea: sálvese el que pueda. No les hablo de parte de 
ideología alguna, sino de parte de Dios, del Dios que 
nos enseña a saber vivir cristianamente en la riqueza 
o la escases: amando y pensado en los demás.

la falta de planificación, situación que des-
dice de lo que debe ser un correcto manejo 
de la cosa pública, especialmente en lo que 
concierne a administrar con pulcritud y buen 
criterio de eficiencia los recursos dirigidos a 
los sectores más necesitados. 
¿Cómo se explica por ejemplo que La Gua-
jira, un departamento que produce un gran 
porcentaje de las regalías que se reparten a 
todo el país, se encuentre catalogado como 
uno de los más pobres de Colombia?
En general, el rezago que hoy presenta nues-
tra región encuentra aquí los factores más  
significativos, para estar situada en un bajo 
grado en cuanto a desarrollo social; mientras 
en el interior del país el avance progresista 
no solo se ve, sino que la ciudadanía lo dis-
fruta y aprovecha de sus beneficios; he ahí 
la diferencia de nuestro atraso y el liderazgo 
de otras regiones.
Para nadie es un secreto los graves proble-

mas que afrontan los departamentos de la 
Costa en materia de salud, educación, in-
fraestructura y empleo; esta circunstancia 
obliga a que los entes de control, analicen 
detenidamente cómo son invertidos los 
recursos aportados por los contribuyentes, 
cómo se están manejando y el porqué de los 
resultados tan deficientes, reflejados en el 
crecimiento de los problemas y necesidades 
básicas insatisfechas.
No hay que negar tampoco que nuestros de-
partamentos padecen de serios problemas de 
vías y más que todo en lo que tiene que ver 
con la inversión de recursos propios dirigidos 
a la red terciaria, los cuales son demasiado 
ínfimos, igual acontece con los sectores de 
salud y educación, pues se ha comprobado 
que las precarias asignaciones presupuesta-
les no son suficientes para cumplir con las 
proyecciones que se tienen para estos me-
nesteres, de ahí la gran cruzada emprendida 

por LA LIBERTAD.  La falta de unidad de 
conciencia para defender lo nuestro es la que 
le ha abierto espacios a la discriminación cen-
tralista.  Existe un marginamiento total para 
todos los departamentos de la Región Caribe 
y este se puede apreciar en la asignación de 
de recursos para proyectos de envergadura; 
sin embargo, predomina cierto conformismo 
entre los mismos sectores. 
La voz de quienes debieran pronunciarse ante 
el gobierno central, como nuestros flamantes 
senadores y representantes, muy contadas 
veces se hacen sentir, dejando la sensación 
de que la región sigue huérfana de dirigentes 
probos y seriamente comprometidos con la 
causa de reivindicar y situar a la Costa en 
el sitial que se merece, con óptimos servicios 
públicos, eficientes vías y el reto permanente 
de superar cualquier obstáculo que le impida 
alcanzar los mejores niveles de beneficio social 
a toda su población.
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